
 

 

 

 

MONICIÓN 

CANTO DE ENTRADA 

Nos llamas, Señor, nos llenas de vida, aquí nuestros corazones laten junto a ti. 
Nos colmas de amor y con tu presencia la noche transformas en aurora, Señor. 
Nos haces uno en Ti, siempre en Ti. 

Tú nos llamas ante tu altar y nos muestras cómo amar de verdad. 
Cuando me tropiezo al andar Tú me tiendes la mano y yo vuelvo a caminar. 

Toma nuestras vidas, Señor, tu palabra llega al corazón. 
Quiero con tus ojos mirar y creer que morir en ti es resucitar.  

ANTÍFONA A LA PALABRA 

La Palabra se hizo humanidad y acampó en la tierra de los hombres.  
Desde entonces todo ser humano lleva dentro la semilla del amor.  
La Palabra se hizo humanidad. 
 
Lectura del libro de la Sabiduría (Sab 18, 14-16; 19, 6-9) 
Salmo 104 
ALELUYA: Aleluya, aleluya, aleluya (bis) 

▪ Nos llamó por medio del evangelio. 
ALELUYA 

▪ Para gloria de su nombre 
DEMOS GRACIAS A NUESTRO DIOS 
 

Evangelio según San Lucas 18, 1-8 
Homilía 

Oración de los fieles 

CANTO DE OFERTORIO 
 

Yo te ofrezco lo que soy, una gota que caerá   
en un mar infinito de felicidad que de tu cáliz beberé. 
 

Lo que tengo ahora te doy en tus manos grano soy  
que escondido en la tierra se transformará en el pan de la eternidad. 
 

Tómame entre tus manos (te ofrezco lo que soy) 
junto al pan y al vino (que en Ti transformarás)  
y haz de estos dones (pan de la eternidad)  
presencia que nos llene de Ti (que nos llene de Ti) 
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¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? (Sal. 8) 

EUCARISTÍA 



SANTO 
 

CORDERO DE DIOS 
 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo 
Ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, que quetas el pecado del mundo 
Danos hoy la paz, danos hoy la paz. 
 
COMUNIÓN 

Tú eres Palabra de vida. ¡Jesús Maestro! 
Tú eres Salud y esperanza. ¡Jesús Sanador! 
Tú quien deshaces nuestras ataduras. ¡Jesús Liberador! 
Fuente de agua viva, mesa de paz. ¡Jesús Nuestro Señor! 
 
Ante tu nombre, Jesús, nuestras rodillas se doblan 
Solo en tu nombre caminaremos y anunciaremos el Reino de Dios 
Jesús, buen Jesús, nuestro Señor, Jesús. 
 
Tú eres luz y camino. ¡Jesús Maestro! 
Tú eres perdón y refugio. ¡Jesús Sanador! 
Tú quien despierta nuestros oídos. ¡Jesús Liberador! 
Fuego en las entrañas, amor verdadero. ¡Jesús, nuestro Señor! 
 
Tú eres nuestro sentido. ¡Jesús Maestro! 
Bálsamo y consuelo en nuestras heridas. ¡Jesús Sanador! 
Tú quien nos hermanas colgado en un madero. ¡Jesús Liberador! 
Pobre entre los pobres, Dios hecho pequeño. ¡Jesús, nuestro Señor! 
 
ENVÍO 

Mi alma canta al Señor la grandeza de su Amor  
y mi espíritu se alegra en Dios, mi Salvador. 
Se fijó en mi pequeñez el Creador del infinito,  
todos me dirán ahora “feliz porque has creído”. 
 
En Dios pongo mi esperanza porque grandes cosas ha hecho en mí, 
al Dios fiel va mi alabanza que a su pueblo ha liberado 
y jamás se ha olvidado de sus promesas de amor. 
 
Dispersó a los soberbios dentro de sus corazones, 
derribó a los poderosos exaltando a los humildes 
y sació a los hambrientos abriendo al rico sus manos. 
 


